MÁS VIDA Y MENOS TIEMPO

Tardé pero comprendí,

pobreza e infinitud pueden ser amigas.

Desde temprano supe de angustia,

desde niño conviví con la sobra de la muerte.

El amor es una certeza padecida,

la belleza y la paz me animaron a no defenderme.

No hay mejor escuela de humildad que saber de gratuidad,

que experimentar que más allá de toda fragilidad el amor puede ser incondicional.

Cómo no escuchar, cómo no aceptar un corazón enamorado,

cómo no temblar al ver que un abismo habita dentro de mi.

El horizonte, el mar, el cielo me ayudaron a encontrar equilibrio.

Cada presente, y sobre todo los más plenos,

me hicieron saber lo que es tener sed.

El futuro siempre fue una puerta a la esperanza.

Un día te asomaste

 y supe al fin a quien siempre estuve buscando.

Encontrarte es al fin vivir

y comprender lo que es morir.

Pasaste tan cerca que creí que podía atraparte con mis manos,

abrazarte y no soltarte jamás.

Que dolorosa dicha fue no poder hacerlo,

que hermoso tesoro es ser tan pobre,

que acompañada y habitada soledad es no poder tenerte.

Toda conquista es una ilusión, 

las manos no están hechas para agarrar sino para recibir.

Sigo siendo pobre y tal vez más que antes,

nunca imaginé que éramos tan frágiles e ignorantes,

y sin embargo, comienzo a entender,

por momentos me sorprendo al ver que no tiemblo,

que el presente está lleno de futuro y pleno de pasado.

Creer, adorar, esperar,

ver que el río corre,

que las nubes no se detienen,

que la vida pasa, 

que la vida viene.

Empiezo a estar tan cierto del futuro

que al fin me animo a vivir en el presente.

Tenía tanto miedo de amar, de gustar, de reír. 

Al aceptar morir, comencé a vivir.

Ya no temo, ahora sé

que todo es para siempre.

Temblaba de pensar que fuese demasiado tarde

y sin embargo parece que todavía hay tiempo.

Un día lloré desesperado 

 creyendo que todo terminaba,

hoy tengo más vida que nunca

y mucho menos tiempo que antes.

Quiero salir a los caminos,

quiero encender una luz,

quiero ofrecer cobijo

a quien tenga la dolorosa dicha

de no poder ocultarse más

que es pobre y sin embargo soñador.

Nada me hace más fuerte 

que poder ser débil con otros.

Estoy herido de gratitud

y me consuela la ilusión

de poder compartir lo recibido.

Que podamos decir juntos 

‘Padre...’.

